Interfase, ¿Espacio de tensión y/o acoplamiento? ¿Local y/o global?
María del Carmen Ramírez Hernández

Habitar es un término que alude al vínculo que se establece entre el ser humano y el mundo en el que vive. Vivir es un término abstracto, habitar nos acerca más al acto mismo de construir espacios habitables reales e imaginarios –sueños y utopías-, individuales y colectivos.

Habitamos la ciudad de disímiles maneras; lo hacemos con nuestros temores-prejuicios y así construimos ciudades signadas por la desconfianza, convertidas en verdaderos guetos caracterizados por la segregación física ante el atrincheramiento de grandes zonas de la ciudad en las que el espacio público se cerca y delimita como un territorio privado.

La ciudad también se habita con nuestros valores – la familia, la vida en comunidad, el intercambio social – asimismo la ciudad se habita entera y fragmentada. Ante su crecimiento desmesurado los habitantes tenemos una visión fragmentada. La ciudad se habita en pasado, presente y futuro; el pasado los habitamos con la memoria y los recuerdos, y la suma del pasado y el presente nos permite apuntalar-proyectar el futuro, construir utopías, soñar con un futuro mejor.

Y en la ensoñación del futuro somos empujados – en ocasiones seducidos – a transitar abruptamente del barrio a la aldea global; muchos son los mecanismos de seducción: la falacia de ser parte de la evolución tecnológica, el dominio del caber espacio, la manipulación del tiempo antes irreducible. Y en este mundo globalizado la desterritorialización y el movimiento surgen como nuevos emblemas de poder y estatus, instaurándose en signos inequívocos de la globalización.

Ante la dicotomía que plantea la polarización entre lo local y lo global propongo el concepto de interfase, misma que se caracteriza por ser un espacio de yuxtaposición tensión y/o acoplamiento necesario para el atemperamiento de las tensiones. En relación con lo anterior podemos decir que la interfase entre lo local y lo global se constituye como un lugar de encuentro donde será posible “pensar globalmente, actuar localmente”, es decir incorporarnos a los cambios y beneficios que implica la globalización, pero actuando en cada uno de nuestros pueblos puntualmente, reafirmando su identidad.
En síntesis, esta ponencia se propone plantear la importancia de un espacio de encuentro entre lo local y lo global, no automarginarnos pero conservando nuestra identidad y particularidades y mostrar como la frontera entre estos dos conceptos se desvanece. En lo metodológico y epistemológico se propone conceptualizar la interfase, como soporte del análisis.

